
mujer
y  

juez
Serán mayoría.
Cambiarán la carrera y la Justicia. 

Son VITORINAS.

Nuestra Arya Stark 
(Aunque el mundo se resis-
ta... ella lo va a cambiar)

Por P. Gutiérrez Escobero

YA lo son

YA la están cambiando
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66.3% jueces 
en activo en  Juz-
gados mixtos son 

MUJERES

53 % 

jueces en activo 

son MUJERES

Solo el 14,5 % de los magsitrados del 
Tribunal Supremo son Mujeres

Solo el 37.6% de magistrados en las 
Audiencias Provinciales son mujeres
Solo el 36,2% de los magistrados de 

Tribunales Superiores de Justicia son 
mujeres

Sólo 7 Audiencias Provinciales están 
presididas por mujeres

Sólo 1   Tribunal Superior de Justicia  
está presidido por una mujer. 

Va a ser que algo tie-

ne que cambiar, no?

Están sobradamente prepara-
das:

Para DICTAR sentencia
Para MANDAR en el Poder 

Judicial
Para REPRESENTARNOS

¿Enton-

ces, por qué 

JUECES 

tiene que 

decir todo 
esto? 

48

JUECES



A
unque pienso ser jo-
ven hasta que cumpla 
ochenta y cinco años, 
si con suerte llego, ya 
no tengo los 27 recién 

cumplidos de mi primer destino, y aún 
así sigo escuchando en algún juicio, o 
incluso en alguna declaración de inves-
tigado, un “mi niña”, “guapa”, “prenda”, 
“corazón”, “hermosa”.  Y aunque dudo, y 
mucho, que a compañeros de la misma 
edad se haya dirigido alguien en los mis-
mos términos, prefiero creer en la “bue-
na fe” de ese justiciable, seguramente 
nervioso y en una situación difícil, y 
tras aclarar el trato debido y necesario, 
prefiero no darle mayor importancia. 

Aunque creo, porque así me lo han 
inculcado, y así lo he vivido, en el nú-
mero 22 de la Avenida de París, es decir, 
en el sitio donde se asumen los valores 
que siempre nos acompañarán (cada 
uno que piense en su propio número y 
calle), en la plena igualdad entre hom-
bres y mujeres, sin ningún atisbo de di-
ferenciación por el mero hecho de ser 
lo primero o lo segundo, me sigue sor-
prendiendo la sorpresa, la cual a veces 
se muestra casi desagradable, que cau-
sa mi respuesta en la mayoría de chi-
cos que en una conversación distendi-
da me preguntan a qué me dedico. Y me 
sigue sorprendiendo, aunque tengo que 
reconocer que cada vez me resulta más 
cómico, que ante la contestación de  

“soy juez”, la respuesta, al menos en un 
80% de las ocasiones, sea “¡ufff, madre, 
qué MALA LECHE TIENES QUE TENER!”, 
o “¡eso es que eres DEMASIADO LISTA!”, 
o “¿en serio? ¡Qué miedo, cualquiera se 
mete contigo!, o (mi preferida) “ah, ¿sí? 
¡PUES YO SOY INGENIERO!, que oye de 
esto último me alegro, pero ni me ha 
dado a tiempo a preguntar, y eso supo-
niendo que fuera a hacerlo. Y permitid-
me que en este punto vuelva a dudar 
de si algún compañero recibe este tipo 
de respuestas cuando alguna chica, en 
algún bar, discoteca, grupo de amigos... 
en cualquier sitio fuera del círculo 
propio de la profesión, le hace la refe-
rida pregunta y escucha un “soy juez”. 

Salvo error u omisión (cómo me gus-
ta esta locución de uso tan común en 
las demandas), de los diecisiete Tribu-
nales Superiores de Justicia de nues-
tro país, sólo uno de ellos es presidido 
por una compañera; mientras que de 
las cincuenta Audiencias Provincia-
les, sólo siete de ellas están presidi-
das por mujeres. Datos que, evidente 
y objetivamente, teniendo en cuenta 
los que hemos barajado previamente 
sobre el número de mujeres juezas y 
magistradas en activo, no pueden más 
que sorprender, e incluso causar ma-
lestar o suspicacias en la sociedad.

Personalmente, estoy convencida 
de que esa falta de proporcionalidad 
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en ningún caso se debe a una discrimi-
nación directa por razón de género, que 
ante dos compañeros, con igualdad de 
antigüedad y méritos, se opte por el hom-
bre, y no así por la mujer, por el mero he-
cho de serlo. Ahora bien, lo que sí resulta 
evidente es que, sin entrar a valorar otros 
aspectos que pueden influir, y seguro lo 
hacen, en el sistema de elección actual, 
con un amplio margen de discrecciona-
lidad, esa falta de proporcionalidad pue-
de perjudicar, mejor dicho, perjudica 
a todos, a la sociedad en general, pero, 
sin duda, especialmente a nosotras. 

No tengo hijos, -y antes de que alguien 
me lo pregunte (porque  se ha convertido 
en una pregunta obligatoria, siempre que 
seas mujer, claro), ya dejo escrito que, 
con sinceridad digo, no sé si los querré 
tener-, pienso en lo difícil que lo tienen 
las compañeras, y compañeros, porque 
aquí no pienso hacer distinción alguna, 
para poder conciliar ese gran e impor-
tante proyecto que es formar una fami-
lia, con esta gran e importante vocación 
que todos compartimos, y especialmen-
te con la situación profesional que esta-

mos viviendo las últimas generaciones 
de jueces, no pudiendo optar a plazas de 
magistrado hasta, aproximadamente, 8 
0 9 años después de haber accedido a la 
carrera judicial, y viéndonos así avoca-
dos a ejercer durante años en juzgados 
de pueblo, con todas sus maravillas y de-
licias, pero seguramente lejos de la fami-
lia –recordemos: familias que la mayoría 
de las veces ya no siguen al juez, que an-
tes casi siempre era el “papá”, por toda la 
geografía española-, y, seguramente, con 
malas comunicaciones para llegar a ella.

Y ojo, con esto no digo que para los 
compañeros en plazas de magistrado sea 
fácil conciliar la profesión con su vida fa-
miliar, todo lo contrario, sabemos que no 
es así, y que los derechos que tanto pro-
tegemos siempre son los de los demás.

Ser mujer y juez, es, nada más, y 
nada menos, lo mismo que ser hombre 
y juez: amamos nuestra profesión, y ese 
amor, diría que casi ciego, hace que, pese 
al gran deterioro de nuestras condicio-
nes de trabajo, pese a la pérdida de dere-
chos de los que nunca deberíamos haber 
sido despojados, pese a ver cómo nues-
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tra Carrera, el Poder Judicial, se ha vis-
to atacado y herido, siempre volvemos 
a nuestro Juzgado, como es nuestro de-
ber, a cumplir con nuestro trabajo con 
máxima ilusión y dedicación, confor-
me a Ley, a resolver los problemas que 
todos los días nos presentan los ciu-
dadanos, y a garantizar sus derechos.

 

 

 Pero eso sí, que nadie se lleve a equívocos, 

esa ceguera no es total, y no nos impide ver 

que la situación actual es prácticamente 

insostenible, que tenemos que cambiar-

la, y hacerlo ya, por nosotros, por la Carre-

ra, y, especialmente, y en primer lugar, por 

nuestra sociedad, por el beneficio de todos. 
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